Celebración en honor del H. Henri Vergès

En el 15º aniversario de su martirio

MARÍA, RECURSO ORDINARIO
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Nuestro carácter marial no puede dejar de ponernos en relación profunda con el pueblo musulmán que siente veneración especial por María (Myriam), la Madre de Jesús (Aïssa). Podemos recordar aquí, como un signo, la triunfal acogida reservada a Nuestra Señora de Fátima en los países musulmanes.

Junto a Juan Bautista, nos parece muy cercana a nuestra manera de estar presentes, en Iglesia, en África del Norte, algo así como si viviéramos con ella el Antes de Dios…

En la experiencia de nuestra misión cotidiana, meditamos la forma de ser de María: discreción, paciencia activa, acogida y contemplación de Dios… (Argel, Navidad de 1975, comunicación al capítulo general de 1976, CâC, p. 55).

Escoger un canto mariano apropiado...

En la Biblia, el nombre es revelador de la persona y de su misión. Para Henri, llevar el nombre de María es comprometerse a imitar a quien nos dio a Jesús. Conoce el papel desempeñado por ella en su vida y en la de su familia. Sus padres se conocieron durante una peregrinación a Notre-Dame de Font-Romeu. Notre Dame des Anges, en Espira-de-l’Agly, lo acogió en la frescura de sus 12 años y fue en Notre-Dame de l’Hermitage donde el joven hermano se formó como maestro.

“Al darnos el nombre de María, el P. Champagnat quiso que viviéramos de su espíritu. Convencido de que ella lo ha hecho todo entre nosotros, la llamaba Recurso Ordinario y Primera Superiora.

“Contemplamos la vida de nuestra Madre y Modelo para impregnarnos de su espíritu. Sus actitudes de discípula perfecta de Cristo inspiran y modelan nuestra manera de ser y actuar” (C, 4). (Momento de silencio...)

Nuestro hermano se siente a gusto entre el pueblo musulmán que venera a María. Practica a diario las actitudes mariales que el fundador quería para sus hermanos: humildad, sencillez y modestia. “Estas tres virtudes marianas imprimen autenticidad y benevolencia a nuestras relaciones con los hermanos y con cuantos nos relacionamos. Gustosos, ponemos nuestra vida y talentos al servicio de la Iglesia y del mundo, haciendo el bien sin ruido”. (C, 5).
Así trabajó Henri como director de escuela o sencillo profesor. Contempla su acción en la Iglesia de África del Norte como “el Antes de Dios vivido con María”. Un “Antes” que dura todavía.

Que podamos, como María, sentirnos libres de todas las ataduras terrestres, preocupados sobre todo del mundo de justicia, paz y amor que nace en el respeto y atención a cada uno (Pascua de 1982, respuesta al cuestionario de la Conferencia de los obispos de África del Norte a los religiosos y religiosas, CâC, p. 94). (Momento de silencio... seguido de un breve canto mariano...)

“María, educadora de Jesús en Nazaret, inspira nuestras actitudes respecto a los jóvenes. Nuestra acción apostólica es una participación en su maternidad espiritual” (C. p.84). 

Se puede afirmar que el espíritu de Nazaret impregnó la vida de Henri. Fue un educador entregado a los jóvenes de su escuela, de su clase, de la biblioteca. Al olvidarse de sí, su acción estaba habitada por el deseo de hacer realidad “un mundo de justicia, de paz y de amor”.

La profesión religiosa lo había liberado de ataduras terrestres y esta libertad añadía resplandor a todo su ser. Esto impresionaba a cuantos lo trataban. Sin la menor actitud de proselitismo. Lleno de respeto por la fe de sus alumnos y del pueblo que lo acogía. Con el ejemplo y la oración, la vida toda de nuestro hermano gritó el Evangelio. (Momento de silencio seguido de un breve canto a la Virgen...)
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¿Por qué aquí, en Sour-El- Ghozlane?

… Porque mi vocación marista está especialmente adaptada a esta presencia profunda, de humilde servicio, base de los fundamentos del porvenir, en este joven país, y nosotros existimos para los jóvenes, con María, también presente en el corazón del Islam (CaC, p. 247).

Henri halla la respuesta a la pregunta en su vocación marista, en el modo de ser de María, “presente también en el corazón del Islam”. Hay ósmosis entre su vida “de siervo humilde de los jóvenes, de presencia profunda” y la de María durante los silenciosos años de Nazaret.

Notre-Dame de l’Atlas recibía con frecuencia su visita. Allí encontraba a su padre espiritual y amigo, Christian de Chergé, al tiempo que respiraba el aire vivificante de la montaña. Tenía también un segundo lugar de aliento espiritual: el monasterio de las Clarisas, muy próximo a Notre-Dame d’Afrique. Allí acudía regularmente para un día de recolección espiritual. Pero era sobre todo en el oratorio, preparado por él en el centro de la casa, donde se aprovisionaba cada día junto a Jesús y María.
Una persona que ayudaba a Henri en las tareas materiales de la calle Ben Cheneb, atestigua: “Después del trabajo y de la salida de los alumnos, nos refugiábamos en la capilla para rezar las Vísperas y el rosario. Una noche, me confió que ese momento en que se abandonaba en los brazos de María, era el preferido de su corazón y me habló de nuestra Madre con gran ternura, despacito, suavemente. Sus ojos brillaban de alegría. La riqueza espiritual de su alma me emocionaba y se hacía contagiosa. Fue contra el tabique de este oratorio, del tabernáculo, sobre el que cayó su cuerpo bajo la bala mortal”. (RM, p.172) (Momento de silencio para hacer eco en el corazón del testimonio del H. Henri Vergès... seguido de un breve canto mariano...)
En julio de 1988, cuando ya sabía que debía abandonar Sour-El-Ghozlane para ir a Argel, Henri escribía, durante el retiro en Notre-Dame de l’Hermitage:

Como María, con María, acoger a Jesús en mí y darlo a los hombres… Disponibilidad a lo que el Señor espera de mí en esta nueva etapa de mi vida en Argelia… (CaC, p.244).
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Esta nueva etapa, que será también la última, nuestro hermano la va a recorrer, como las anteriores, en compañía de María. Manifestaba así, hasta el final, su fidelidad al espíritu marial que Marcellin Champagnat transmitió a sus hijos.

Intenciones de oración 

Respuesta: Hermano Henri,

 presenta a Jesus nuestras oraciones.

1-Por nuestra mision actual en Argelia...

2-Por nuestros Hermanos en la mision ad gentes...

3-Por nuestros hermanos de religión musulmana...

4-Para un dialogo sereno y fecundo entre
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 culturas y religiones diferentes...

5-Para nuestro Capíitulo General...

6-Otras intenciones...

Para meditar con el H. Henri
(Lectura lenta, con cambio de lector a cada parrafo...)
1-“María nos recibe para entregarnos a Jesús.” Henri, la verdad de esta frase de Marcellin a sus hermanos, la experimentaste a lo largo de tu vida.
Notre-Dame de Font-Romeu está, sin ninguna duda, en el origen de tu deseo de seguir a su Hijo y Notre-Dame d’Afrique recibió tu cuerpo como el de Jesús al pie de la cruz.
2-Recorriste un camino marial. La “Buena Madre” guió tus pasos, inspiró tus decisiones. Al contemplarla aprendiste a vivir en la disponibilidad y la discreción al servicio de los jóvenes, abandonándote a la voluntad de Dios con la valentía de los humildes. Lo miso que para María, el Señor hizo en ti cosas grandes.
3-El milagro de Caná se repitió a lo largo de tu vida porque supiste escuchar y poner en práctica las palabras de María a los servidores, sus últimas palabras: “Haced lo que él os diga.”

4-Nos gustaría parecernos a ti en tus actitudes hacia María y descubrir así el papel que desempeña en nuestras vidas para que aumente nuestra confianza  en ella.

5-Enséñanos a contemplarla, a ella, la perfecta discípula de Cristo, y a hacerla conocer y amar como camino para llegar a Jesús, como tú hiciste siguiendo al fundador y para responder al deseo de la Iglesia (cf. Decreto de aprobación, C, 7).

Conclusión: Mirando al testimonio de amor a la Buena Madre que nos da el H. Henri, concluimos cantando el Regina coeli...
(Esta celebración está inspirada por el texto del dia 13 del libro Orar 15 dias con el H. Henri Vergès.)

�





�





�





�








